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EJÉRCITO V ARMADA
U muí BE tiltilES
No es la rebaja de edades, aun cuando 

sea conveniente para el mando de las tro­
pas de primera línea, la panacea que ha 
de curar los males del Ejercito.

No es tampoco en la juventud donde ra­
dican ni están vinculadas las virtudes mi­
litares, el saber y la experiencia, y en tal 
concepto y dado que la Hacienda españo­
la, la potencia económica del país no pue­
de hacer mayores sacrificios, por lo que al 
personal afecta, manteniendo él exceso 
que en todas las jerarquías militares exis­
te, á pesar del tiempo que hace que termi­
naron las guerras coloniales, con gran^er- 
juicio de nuestro poder militar, debilitado 
y reducido por falta de material de guerra, 
es indispensable que se piense seriamente 
en hacer compatible la rebaja de edades 
con ia condición de no elevar la ya enor­
me cifra del capítulo de clases pasivas.

En tal concepto, entendemos, y así lo 
hemos manifestado más de una vez, que 
lo procedente, lo razonable, io conve­
niente y lo justo fuera limitar las edades 
en los empleos de coronel y geheral, á los 
sesenta, sesenta y dos, sesenta y cuatro y 
sesenta y seis años, pero entiéndase bien, 
para el mando efectivo de las tropas, pro- 
ítongando la vida oficial del coronel hasta 
los sesenta y cinco años en destinos buro­
cráticos, de los que no pocos ocupan hoy 
jóvenes que debieran estar ejerciendo el 
mando de tropas.

De igual manera debiera prolengarse la 
vida oficial de jos generales hasta los se­
tenta años sin distinción de los de brigada, 
división, ni tenientes generales; evitándose 
esa inactividad de la Sección de reserva 
qoe consume una gran cantidad del presu­
puesto de la Guerra, sin utilidad para el 
país ni para el Ejército, cuando no pocos 
de esos generales tienen tanta aptitud fi- 
siea y más servicios y experiencia* que la 
mayoría dé los que forman las escalas ac­
tivas.

Y toda la economía, que no sería poca, 
que’con tal sistema se obtuviese, debiera 
aplicarse á la inmediata supresión del des- 
cnento y á ir aumentando progresivamen 
te los mezquinos sueldos que están asig- 
__‘Je oficiales, con despres­
tigio de ia clase.

Nada de empujar los impacientes; res­
petos á la antigüedad; culto al veterano, y 
busquemos otros horizontes donde tenga 
amplia satisfacción la ambición honrada.

Más sueldo y más consideración á cada 
empleo y entonces el capitán será lo que 
fué antiguamente, el jefe será lo que tué 
antiguamente, en que un coronel jefe de 
Cuerpo representaba social y militarmen­
te mucho más que hpy. .

No está la consideración y el prestigio 
precisamente en avanzar mucho y llegar 
pronto, sino en mantenerse en cada em­
pleo por virtud del sueldo ó de las atribu­
ciones y de los respetos consiguientes á la 
altara que corresponde.

Recordemos lo que era antes un capitán 
y lo qué es y representa ahora.
’ Sin mando de fuerzas bastantes, cou 
exceso en todas las armas y cuerpos, lo 
que mucho abunda pierde el valor.

Pocos generales, pocos jefes y oficiales, 
tos necesarios para el ejército que nues- 
tea capacidad militar y económica, permi­
te, pero muy bien retribuidos, muy aten­
didos y considerados y gran severidad con 
el que. olvidándose de lo que dicta el espí 
rite y honor, diera motivo á salir de las 
ffias de los que constituyen los profesos de 
la religión del honor.

Tejer y destejer
Viene un ministro de la Guerra y consi­

dera, con mucha razón, que al general di­
rector de Inválidos, que es un destino se­
dentario, sin mando de tropas y sin nada 
que hacer, sin embargo de lo cual es plaza 
montada, le basta un ayudante el cual es 
tarobién^como es lógico, plaza montada; 
pero llega á la Comisión de presupuestos, 
y ésta que niega cosas justas, aumenta 

' ¿tro ayudánfe, también plaza montada, al 
director general de Inválidos.

¿Y no es esto algo de lo qué pasaría coa 
el sistema de elección? . „

Con tales abusos es imposible llegar a la 
reducción _del personal sobrante, á la su­
presión del descuento y al aumento de 
sueldos.

YA SOMOS DOS
N«estro estimado colega La Correspon- 

ñn Militar, aun cuando con la cortesía y 
respetos debidos á la alta jerarquía mili- ■ 
lar del general Luque, se muestra, como 
nosotros, contrarió á sus reformas y le ía-

vita á que publique las Bas^ orgánicas en 
que funda sus reformas con toda la am­
plitud y el razonamiento necesario, para 
poder analizarlas juntamente con el co­
rrespondiente proyecto de presupuesto. ,

Nosotros creemos que no es necesario 
publicar más de lo publicado y expuesto 
por el distinguido general para juzgarlas.

Mucho celebramos ver al colega en el. 
mismo terreno que nosotros, en el terreno 
de la buena doctrina militar; en el de que 
aquí se mantega á todo trance la unidad 
de procedencia y la escala cerrada, com­
batiendo todo lo que sea y represente elec­
ción, que sólo ha de venir por consecuen­
cia de la selección.

Lo que es preciso que aquí termine de 
una vez, es la reforma de este ó del otro 
general, para que se» la reforma del Es­
tado Mayor central que es al que compete 
estudiar cuanto se relaciona con la defen­
sa nacional y deducir de ella la corres­
pondiente organización.

Y si algún general, jefe 'u oficial se siente 
reformador, vaya con sus planes al Estado 
Mayor central que es el que ha de estu­
diarlos é informar sobre su mérito.

8L GENER9L JEF¿
DEL ESTOOjniYOHEmgL

Sí el Resumen de la Prensa militar ex­
tranjera, que se publica por el Depósito 
de la Guerra, fuera posible adelantarlo, le 
quedarían agradecido al general jefe del 
Estado Mayor Central, cuantos tenemos 
deseo de conocer lo que tan útil publica­
ción diserta.

Hace pocos días que se distribuyó la en­
trega correspondiente al raes de Septiem­
bre y estamos casi en Enero.

Otro tanto pasa con el Anuario Militar 
que debiera ser publicado á lo sumo, en 
el p¡ imer día de Febrero, pues en un mes 
es bastante para introducir en las matri­
ces todas las variaciones del año, tirar los 
ejemplares y encuardernarlos.

ESPAÑA EN PARIS

DANIEL VAZOUEZ-OIAZ
Entre los artistas españoles que traba­

jando infatigablemente en tierra extraña 
enriquecen el nombre de la suya, debe ci­
tarse á Daniel Vázquez-Díaz, joven pintor 
.andaluz que posee alientos suficientes para 
vencer la inevitable competencia con que 
todo artista tiene que luchar en la Ville 
Ltuniére.

París, condo ha dicho oportunamente el 
insigne escritor Luis Bonafoux, no ha sido 
nunca una muralla china para el extran­
jero. Aquí se desarrollaron intelectualmen­
te, aquí vivieron y conquistaron fama, 
aquí duermen en tumbas gloriosas, mu­
chos de los más grandes ingénitos de Euro­
pa, y sus nombres están perpetuados en 
bronces y en rótulos de plazas, parques y 
calles.

Aquí, limitándonos á España, se ha hon­
rado de muertos á los Castelar y Urrabieta, 
como se honra de vivos á los Sarasate y 
Zuloaga y á cuantos sobresalen por el ta­
lento y el trabajo en todas y cada una de 
sus manifestaciones. Con amor materno, 
inextinguible y único en Europa, París 
prohija á todos los hombres de genio que 
vienen á acogerse á su regazo, pero... para 
salir triunfante en tan ruda batalla, hay 
que tener talento machó y constancia her- 
cúleá.

Hace "dos años que Vázquez-Díaz vino á 
I París con el proposito de ampliar sus co­

nocimientos artísticos y estudiar á fondo 
las corrientes modernas. Lejos del irritan­
te favpritismQ que tanto impera en nues­
tro rutinario país, Vázquez-Díaz es ya, no 
una esperanza que se anuncia, sino una 
realidad que se impone.

Durante su estancia en esta capital ha 
trabajado incesantemente, y su labor de­
nota un progreso indiscutible. Infinidad de 
periódicos se han ocupado en térmpios 
muy laudatorios de la última Exposición, 
instalada con gran lujo en la Galería Achi­
lle Astre: y el éxito ha repercutido de tal 
modo en el t»ut París artístico, que antes 
de cerrar la Exposición le han sido conar 
prados los siguientes cuadros: Puesta de 
sol, La terraza, Una calle en N'erva, La sies­
ta y El pozo, éste último vendido á M. Dú- 
jardin Beaametz, subsecreta io del minis­
terio de Bellas Artes.

En una rápida visita dedicada á su es­
tudio de la rué Caulain murt, hemos visto 
que Vázquez-Díaz no se duerme en los 
laureles. El pintoresco iaterior del atelier 
atestigua esta afirmación. Allí admiramos 
varias obras destinadas á ia próxima Ex­
posición de Madrid, destacándose un cua­
dro muy interesante, Montinartre á minsit, 
vigoroso estudio psicológico donde retrata 
varios tipos de apaches y gigolettes en las 
típicas alturas de la Butte. '

Otro cuadro no menos sujestivo es 
L'Ixenre de la femme, de ambiente neta­
mente parisién, sobrio y elegante de fac­
tura; varias mondaines, elegantemente ata­
viadas, lucen sus encantos á la salida de 
un restaurant chatnoiresque.

Otra obra titulada \MercU» donde el pin­
tor ha sorprendido la graciosa despedida

de una diuette al terminar una de esas can­
ciones espirituales género grivois,, queha- 
cen las delicias del público parisién, y Un 
rincón de Versalles, visión fuerte y robusta, 
reflejada con toda la poesía de sus encan­
tadores jardines, han de llamar justamen­
te la atención de inteligentes y amateurs, 
así como un retrato de asombroso pareci­
do destinado al affiche de un artista espa­
ñol que, con el seudónimo de Gil Blas, hará 
muy en breve su debut en un teatro de 
París. .

Además, para la Exposición de artistas 
franceses de París prepara una tertulia de 
varios amigos monhnartrois, reunidos en 
el saloncillo de una de esas Bibliotecas tan 
populares en esta capital, y al mismo tiem­
po enviará ai Salón de artistas indepen­
dientes, todas sus obras premiadas en Es­
paña.

Así se triunfa en París. Vázquez-Díaz no 
es ningún incauto atraído por el cantar de 
la fascinadora sirena que flota sobre las 
aguas del Sena, no es ninguno de los infi­
nitos locos de arte que vienen á Francia en 
busca de una inmortalidad ilusoria y ridi­
cula. >

Nuestro simpático compatriota es un ar­
tista de corazón y un trabajador infatiga­
ble, entusiasta y aficionado. El color, ia 
vida, la allaze y la estética de sus obras 
afirman una cultura envidiable y un sen­
tido pictórico extraordinario. Sus cuadros 
tienen toda la expresión, toda la delicade­
za y el buen gusto indispensables para ha­
cer del Arte mismo lo que debe de ser: la 
^ptésión de lo más bello...

Pablo de llei-móa.
París, Diciembre 1907.
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La reíorma fía las Goslonmres
Glosando mi artículo.

El Sastre del Campillo, publica uno en 
nuestro estimado colega El Liberal de Ma­
drid del pasado sábado, que peca algo de 
ex ageradamente satírico. Vámes á permitir­
nos' glosarlo en parte y en serio.

‘ Manos á la obra:
“¿Qué bay un descáriilamiento? Se. aca­

baron las Compañías ferroviarias/ No ter­
giversemos las cosas, aunque sea en guasa. 
Si hay un descarrilamiento, que se depu­
ren las causas y si existe el culpable, que 
se le escarmiente.

“¿Qué se registra un atropello? Prohibi­
dos todos los medios de locomoción urba-
na.“ Tampoco. Dictar severas reglas para 
evitarlos en lo posible y procurar averi­
guar si ha sido ó no involuntario. En este 
último caso, que no se haga esperar el cas­
tigo correspondiente. ■

“¿Qué surge un tumulto escolar? Cerra­
das, para siempre, las Universidades y de­
más centros docentes/ No por cierto. In­
vestigar la razón ó sin razón del tumulto, 
y si es digno de corrección, aplicar la que 
corresponda, llegando hasta la expulsión 
del ó de jos alumnos causantes del albo­
roto y hasta la inhabilitación para conti­
nuar sus estudios en aquel Centro, con 
arreglo á disciplina escolar.

“¿Que hay madres desnaturalizadas que 
asesinan á sus hijos* Prohibida de Real 
orden la perpetuación de la especie en Es­
paña... etc/. Nada de esto. ¡A la horca la 
madre! '

“¿Se registra un crimen pasional? Real 
orden considerando ilegal el amor en to­
das sus manifestaciones11. |Si ocurre un 
crimen de los llamados inmoral y cursi­
mente pasionales, los cuales por lo gene­
ral son llevados á cabo por manos adoce­
nadas de seres viciosos y pertenecientes á 
la hez social, á la horca también con el 
criminal sin conteraplacioues ni sensiole- 
rías, á no ser en los casos en que la misma 
ley reconoce circunstancias modificativas, 
atenuantes ó eximentes de responsabili­
dad.

“¿Qué mata uno á otro de una pedrada? 
Artículo 1.® Se prohíbe el uso de i a piedra 
como material de construcción, pavimen­
to de vías públicas, etc., etc/ No. ¿Lo mató 
en defensa propia ó con la concurrencia 
de las anteriormente citadas circunstan­
cias atenuantes ó eximentes? ¿Si, ó no? ¿Si? 
Lo que corresponda. ¿No? ¡A la horca!

Y basta ya.
Esto, señor sastre del Campillo, es ea mi 

concepto lo justo, lo moral y lo equita­
tivo. A no ser que se quiera que ai causan­
te de una desgracia ferroviaria se le pre­
mie nombrándole director de ferrocarriles 
ó de comunicaciones, al escolar que inicia 
un tumulto injustificado se le haga mi­
nistro de. íntrucción pública ó Rectos de 
una Universidad, á la madre que asesina 
á un hijo suyo se la conceda la dirección 
de-una escuela de párvulos, ó al que per- 

■ petra un crimen sin razón ninguna que lo 
abone poco, mucho ó algo, se le erija una 
estatua que perpetre un recuerdo para que 
sirva de ejemplo á las generaciones suce­
sivas. .

¡Por Dios, señor sastre del Campillo?
Para terminar. Punto y aparte:
Un joven de dieciséis años ha intentado 

suicidarse por el procedimiento del Hoja­
lata, de triste y repugnante recuerdo. Ya 
dijimos en otra ocasión que el intentar dar 
caracteres poéticos al brutal suicidio de 
aquel cdminal, tan brutal como toda su

vida, lo conceptuábamos perjudicial. Ya 
ha habido quien quiera seguir ei ejemplo, 
oportunamente evitado por los guardias. 
No intentemos poetizar también esta se­
gunda parle, ni demostrar que el suicidio 
es una prueba patente de la energía del es-
pirita.

.Vlannei P. Abela.

LA PROPUESTA DE INFANTERIA
En la del próximo mes de Enero ascen­

derán A coroneles cinco, á tenientes coro­
neles diez, á comandantes quince y á ca­
pitanes diez y nueve, todos de la escala 
activa.

En la de reserva obtendrán el empleo 
inmediato, un capitán y seis primeros te­
nientes.

CROKICA

Los magos blancos
? los magos negros.

Estamos en las clásicas festividades de 
la familia cristiana. Castañuelas, pandere­
tas, rabeles y zambombas parece que ahu- 
llentan con su estruendo jubiloso, las pe­
nas que todo el año han revoloteado sobre 
nosotros... ,

El hogar se puebla, los dispersos congré- 
ganse. para conmemorar el gran aconteci­
miento cristiano. Los ángeles del “cielo 
casero11 vierten sus entusiasmos, comuni­
cando á los viejos “patriarcas1- de la “tii- 
buu algo de sus alegrías inocentes y can­
dorosos espejismos. ,

A’ocecilUs infantiles cantan ol nacimien­
to del Redentor de los hombres, notas ale­
gres que van á encontrarse con las tristísi­
mas lanzadas por las pobres ‘víctimas del 
corral al ser sacrificndas en nolocauto al 
“caníbal civilizado“. , ,

Sentimentalismo ridículo sería pararse 
á enjugar las lágrimas á un cordero ú oir 
lamentaciones á un pavo. Estos seres si 
lloran y sufren no logran hacerlo ver á la 
“humana fiera11 que los devora con infini­
ta fruición. (El cronista confiesa que for­
ma parte de este coro de salvajes11, i

Interin ¡os niños inundan el aire de no­
tas discordantes, las mujeres manipulan 
en la cocina preparando condimentas sa­
brosos, cuyas emanaciones derrite en agua 
las bocas de grandes y chicos. Todo es 
movimie.nl > y jubiloso estruendo, todo bri­
lla a) parecer. El alma cristiana sienlé en 
estos días, más que nunca, el batir de las 
alas de Dios cerniéndose sobre los hom­
bres...

Turrones de mil clases, b'jtelías de va­
riados vinos y licores que muestran las 
tonalidad'’* del iris... Málaga está allí re­
presentada por sus ricas pasas, Fraga por 
sus higos, Smírna por sus dátiles sober­
bios, St ras hurgo por su “foigras", Arca- 
chon por su» ostras, Bolonia por su “mor- 
tadella", etc., etc.

Si una de esas hadas de cuentos infan­
tiles diera voz á ese montón confuso de 
productos, creeríamos haber hallado una 
nueva Babel.

El eterno soberano del mundo, eh oro, 
ba congregado aromas y dulzuras de Cada 
pueblo, para saturar los cuerpos de. delei­
tes infinitos y poder verter sobre el espí­
ritu el bienestar inmenso que nace de es­
tas palabras: “¡Nada produce el mundo 
para regalo del cuerpo que yo no haya 
gustado! ¡En mi estómago se han reunido 
manjares de todas las latitudes!“

A1 hablar de esas satisfacciones y goces 
imposible le es al cronista omitir la nota 
triste de la Navidad, no ya sin turrón, sino 
sin Mn; no sólo sin juguetes, sino sin ropa 
con que preservar la epidermis délas em­
bestidas del frío.

No se puede ver la cara placentera del 
niño rico que contempla la cestilla colma­
da de juguetes sin que al lado surja la an­
gustiada carita del ángel indigente que ve 
que si para él hay magos son magos ne­
gros y espantables que ponen en su zapa­
to roto tan sólo desdichas.

No cepsuro á nadie, me limito á señalar 
esas contrastes terribles que se nos ofrecen 
á cada paso (y que en la presente época 
del año se destacan más y más) en esta 
sociedad desorganizada y enferma en que 
nos agitamos con angustia de asfixia, como 
en una habitación cargada de humo...

Wnldo Xnarade y Larreguí.

OMBRES ET LUMIERE
Esta revista mensual de fotografía, cuyo 

número vale solo diez céntimos, ofrece la 
venta de una porción de objetos de foto­
grafía y fonografía á precios mucho más 
económicos que los que ofrecen aquí las 
casas dedicadas á la venta de estos ar­
tículos.

En fonógrafos hay gran variedad y una 
economía que asombra, vendiéndose má­
quinas de discos de la mayor potencia por 
el precio de 150 francos, habiendo hasta 
de 21 solamente.

ha cuitara física
Se marcha con los «rás­

calos. Se corre con 
pulmones. Se galepa . 
con el corazón. Se re­
siste cou el estómago. 
Se llega con el cerebro

Las energías nacionales están intima­
mente relacionadas y dependientes de i a 
intensidad de la educación mora!, intelec­
tual y física de los pueblos.

La enseñanza de los ejercicios físicos en 
las escuelas, Institutos, Universidades y 
cuarteles ejerce una influencia extraordi­
naria en el valor de los ciudadanos, des­
arrollando en ellos por modo racional y 
progresivo, el vigor tisico y la Resistencia 
á las fatigas, elevando las cualidades mo­
rales, templando los caracteres, aseguran­
do ia salud é inculcando el sentimiento de 
la disciplina.

Los ejercicios gimnásticos como medito 
educativo de los pueblos para Ja guerra 
ya que ésta es de necesidad por desgracia, 
dan á las tropas una confianza tal en s* 
valer, que elevando la moral de ellas las 
hace invencibles.

Y no sólo sirven los ejercicios gimnásti­
cos para desarrollar las fuerzas y ia agili­
dad y aumentar Is resistencia á toda fati­
ga, sino que preparan al soldado para el 
tiro y la equitación de una manera admi­
rable.

Un gimnasta se convierte fácilmente en 
tirador con sólo entregarse a determinado-s 
ejercicios preparatorios que tienen por ob­
jeto hacer independientes unos de otros 
los grupos musculares que contribuyen x 
la estabilidad de la puntería.

La rapidez de tiro con las armas moder­
nas, . exigen del tirador grandes energías 
físicas, si ha de obtenerse la mayor efica­
cia posible del fuego rápido.

La preparación obliga á hacer ejercicios 
adecuados por medio de cargadores dedi­
cados á estos trabajos, ejecutando la carga 
y descarga hasta llegar á una rapidez re­
presentada por el empleo de veinte carga­
dores, ó sean cien disparos, en un tiempo 
determinado.

En la preparación para la puntería se 
emplea el mismo número dé cargadores 
procurando no acelerarla, sino ir adqui­
riendo el hábito de apuntar sobre un blan­
co hasta llegar á la mayor rapidez posi­
ble.

La esgrima de bayoneta y ios ejercicios 
preparatorios para el volteo á caballo, son 
el complemento de los que necesita ei 
hombre de guerra, ro fentendiendo por ia! 
al que nó reune el vigor físico necesario 
para combatir días y días sin necesidad 
del auxilio del carro, del tren, de la enfer­
mería y el hospital.

Por eso cuando leimos ayer el artíeutir 
de nuestro estimado amigo, el ilustrado ji­
nete “Rectitudes", sobre instrucción mib- 
tar, relatando los plausibles trabájoá llega­
dos á cabo por el Ejército dudante el vera­
no y parte del otoño, en pro de la culttera 
y de dicha instrucción militar, nos sotiVeí- 
mos recordando el ganado nuestro wlas 
maniobras de Galicia y los soldados can­
sados, afirmándonos cada vez más en nues­
tra opinión ya añeja, pues se remonta á 
los tiempos de cadete, á los en que el ba­
tallón de Cazadores de Madrid estuVóiea 
el Pardo mucho tiempo dedicado á la 
gimnasia y al tiro, de que la cultura física 
ha de marchar paralelamente,y aun delan­
te, de esa otra cultura que lleva á nuestros 
jóvenes oficiales á usar lentes casi desde 
la salida de las Academias, y que con 
tanto bagaje científico no es raro que ne­
cesiten el bagaje para continuar al lado de 
sus tropas, de las que también en bagajes 
van no pocos, ó al menos necesitan ir, si 
han de conservar la energía necesaria para 
hacer un centenar de disparos comba­
tiendo. .

A achaques de viejo calificarán "este 
nuestro modo de considerar las dos chita­
ras: pero el hecho es que, con tropas no 
preparadas físicamente, no se va á ningu­
na parte, y que un ejército de sabios, ten- 
corvados por el hábito de inclinarse sobre 
los libros, cortos de vista por el abuso del 
estudio é incapaces de resistir las penali­
dades y privaciones de la guerra, no se va 
sino á una completa derrota.

Pocos y verdaderos sabios para mandar 
y dirigir, y muchos con energías, resisten­
cia y disciplina para obedecer, es lo que 
constituye un ejército con vistas á la vic­
toria.

Y he aquí por qué hemos de insistir en 
que dejando ya de enviar al extranjero tan­
tos oficiales para que estudien organiza­
ción militar y nos den luego brillantes con­
ferencias, se envíen á estudiar cultura físi-s 
ea á Suecia, para implantarla aefuí, ¿orno 
medio de regeneración de la raza, un tanto 
degenerada en lo moral como en lo fisico., 
por efecto de las guerras coloniales, de las 
que volvían y llegaban á constituir fami­
lias, esqueletos ambulantes incapaces de 
crear nada sólido y vigoroso.

Asunto es este en el que creemos merece 
que se fije la atención pública, y particu­
larmente el señor ministro de la Guerra 
por lo que toca ai Ejército, al cual está 
encomendada la defensa de la Patria.

Telmo Gnerra.

M.C.D. 2022



Ejér-cíta y

EL CONSEJO DE HOy
Sin que se tuviera‘ la menor noticia de 

qjwe boy se iba á celebrar Consejó de mi­
nistros, se han Reunido! los ministros en eb 
domicilio del Sr. Maura.

El Consejo duró desde las diez hasta las 
doce y media; no asistieron los ministros 
de la Guerra y Marina, el primero por 
presidir los funerales del general Contre- 
ras.

De las manifestaciones hechas por los 
ministros á la salida del Consejo, este no 
ha tenido alcance político.

El ministro de Fomento ha llevado va­
rios expedientes, de los onales los más im­
portantes son uno para abastecimiento de 
faros de Canarias y otro de reparación 
urgente de la carretera de Silla á Alicante.

También ha llevado un decreto refun­
diendo en un solo organismo la Junta é 
inspección de minería.

El ministro de la Gobernación manifes­
tó que se había tratado en el Consejo de 
los presupuestes municipales, y como de 
aprobarse hoy ios presupuestos, como se 
espera, habria" vacaciones hasta el día 24, 
añadiendo que el Gobierno está muy satis­
fecho de la conducía de las mayorías, que 
han respondido unánimes al llamamiento.

Eí ministro de Instrucción Pública ha 
sometido al Consejo los trabajos hechos 
para formación def censo, y además las 
modificaciones que se han de introducir 
para el ingreso en el Cuerpo de Estadística.

El subsecretario de la Presidencia, que 
salía al terminar el Consejo, confirmó la 
llegada de Mr. Pichón el viernes próximo.

CUENTO COMPRIMIDO

EhVlRIüDEORO
La procesión llegó al fin de regreso á la 

amplia perlada de la Iglesia parroquial 
del pueblo de X...; el tío Juan abría la 
marí-ha llevando en alto, llameante y er­
guido el viejo pendón de la Hermandad 
del Cristo milagroso, Patrón del pueblo; á 
contínnación y en dos filas marchaban á 
lo Iiurgo de la enchinada calleja que ter- 
roina en la plaza de la Iglesia, rústicos, 
con sus chaquetones de paño y sus calzo­
nes de pana, los braceros y zagalones que 
holgaban aquel día; serios, graves, silen­
ciosos y con las cabezas descubiertas, ca- 
minabán llevando en sus manos velas en­
cendidas

La banda de música municipal, ejecu­
tando una marcha cuyo autor, para su 
bien y el de los ejecutores vhía a gran dis­
tancia del sitio del suceso, precedía a! señor 
arcipreste y cura propio, que bajo palio, 
cuyas varas sostenían cuatro individuos 
de) concejo, conducía la Hostia Sacrosan­
ta en áureo y rico viril cuajado de pedre­
ría; viril legado á la parroquia por cierto 
millonario que fue azote del pueblo y qui­
so desagraviar así a! Divino Jaez en los ins­
tantes postreros de su vida equivocada. Y 
detrás, cerrando la piadosa comitiva, for­
man lo devoto y sencillo piquete de honor, 
seguían rezando en voz alta las hembras 
de! lugar con sus trajes domingueros y sus 
tocados de misa.

Xieanor, el que tocaba el tambor en X. 
hizo a’to en su redoble; un silencio abso­
luto se hizo en la plaza; el aleteo de ana 
mosca se hubiera escuchado allí; no oía 
más rumor que el canto de las cigarras 
que sonaba en los trigale,».

‘ El sol daba de plano en el rústico esce­
nario de la piadosa ceremonia, haciendo 
destellar los áureos rayos del viril, en el 
cual resplandecía, blanca, inmaculada y 
pura la bendita y santísima substancia del 
pan de los ángeles.

EP músico del bombo atizó dos porrazos 
al ídem, que milagro pareció que el par­
che no rasgara; la banda lanzó al aire 
Ulnas notas que á mí me recordaron nues­
tro himno nacional; alzó el ministro del 
altar sobre las cabezas humilladas del 
piaeblo arrodillado, al rey de reyes, y el tío 
Juan abatió al suelo su pendón ante la 
Majestad Divina.

Las luces del sol arrancaron millones de 
chispas multicolores y cegadoras á las tn- 
Madas facetas de la brillante pedrería, y 
un nimbo de resplandor y nubes de in­
cienso veló por unos momentos el cuerpo 
del Señor.

Un zumbido singular de inflexiones des­
armónicas se elevó en los espacios llevan­
do á la$ alturas los ruegos y ■ plegarias de 
aquel concurso de fieles, en tanto el sacer­
dote bacía girar el santo viril orlado de 
hri Gantes.

Las campanas de la iglesia rompieron 
á repicar entonando con sus lenguas vi- 
br.intes y metálicas un himno grandioso; 
aquella "masa de carne humana hizo un 
movimiento de avance arrollador é impul­
sivo. El Salvador del mundo entraba en 
su templo y las gentes le seguían y le ve­
neraban como hace veinte siglos le siguie­
ron en aquel día grande de su entrada 
triunfal y memorable en el Jerusalén 
deicida.

Como el día aquel de las palmas y de 
los ramos de olivo, los fariseos abundaban 
eu aquel concurso que alardeaba de Fe y 
de Piedad.

Junto á mí se hallaba presenciando la 
entrada de la procesión un hombre de 
edad, de humilde aspecto, pobremente tra­
jeado y de fisonomía desconfiada y mira­
da recelosa como la de la mayor parte de 
la gente de campo. Pude notar que aquel 
hombre balbuceaba frases inteligibles, 
mezcladas con enérgicas interjecciones 
que me consta que no se hallan escritas en 
ningún catecismo ni devocionario ni libro 
piadoso.

Picada mi curiosidad, pregunté al que 
asi murmuraba, la causa de su ostensible 
indignación, y él, después de mirarme fija­
mente me respondió lo que sigue:

' —¿Ve usted aquel que lleva la bandero­
la delante del señor cura y que se golpea 
en el pecho con tanta devoción?

¡Bueno; pues aquel es el hijo del que re­
galó el Viril, y al paso que lleva va á ne- 
eesitar para salvar su alma, si así se sal­
van las almas de los usureros, regalar una
•tusiodia entera de oro cuajada de bri­
llantes, para que Dios le perdone la san­
gre de los pobres que lleva ya chupada?

¡Comprendí demasiado las causas por 
las que rabiaba aquel pobre hombre, y tú 
también, lector, supongo que lo habrás ya 
comprendido:

Las luces de las velas que ardían en los 
altares arrancaron millones de chispazos 
á las piedras preciosas que orlaban el Vi­
ril y el hijo de su padre, humilde y de ro­
dillas, continuó dándose en el pecho edi­
ficantes golpes y muy baja la cabeza, te­
miendo mirar de frente al Dios de la Ver­
dad, al que no pueden engañar Jas mues­
tras ni los alardes de falsa devoción.

■ . AI í redo iloca.

C-o.rlosica.aca.es
Un easíimiento en el Intlostan,

Son tan curiosas las ceremonias de una 
boda entre una familia de Brahacmanes, 
en Calcuta, que no podemos menos de 
darlas á conocer á nuestros lectores.

Suelen verificarse, ordinariamente, en 
época (escogida por los contrayentes) muy 
próxima al equinoccio de la primavera, 
después que Marte y Venus están en con­
junción en medio de los astros, y las cere­
monias suelen durar varios días.

Antes de salir el sol del día primero, un 
gran cortejo de amigos y palíenles de los 
novios, conducen á éstos á uno de los si­
tios más nombrados del río Canjes y los 
hacen recibir tm número de abluciones 
solemnes acompañadas de plegarias, y 
practicar el “alzatiu que se hace por medio 
del fuego, con el objeto de destruir los 
efectos de los que quieran hacerles ‘ mal 
de ojo“.,

Después que la comitiva regresá á la 
casa de. los novios los hacen sentar, con el 
rostro vuelto á Oriente, sobre una piel de 
camello, y los colocan debajo de un palio 
que sostienen doce columnitas doradas y 
adornadas con profusión de guirnaldas de 
flores, banderolas y pedrería: durante este 
día, uno ¡los frota el cuerpo con azafrán, 
otro Ies lava los pies con agua de miel, y 
otro les lia y deslía un cordón, con nudos, 
al rededor de los puños, otro les unta per­
fumes y les pasa por los miembros piedras 
mágicas: y todas estas operaciones las 
acompañan de súplicas á los dioses, para 
que á los jóvenes esposos les doten de al­
gunos rayos de esa llama celeste que, en 
los antiguos tiempos, animó la primera 
unión humana.

El segundo día, en presencia de todos 
los invitados, los dos padres ú otros en su 
nombre, unen las manos de los novios, 
después derraman sobre su cuerpo, afec­
tando sentimiento, siete medidas de agua, 
siete de trigo y siete de leche, mientras el 
Brahacma, que oficia, lee el “Mantra", (co­
mentarios y mandamientos religios con­
sagrados á la disciplina conyugal.)

El esposo, dice él es el Dios de su mujer 
por malo, feo, y viejo que sea; la mujer 
debe hacerle el ídolo de su corazón; todos 
sus deseos debe ser conformes á los suyos, 
si el ríe. ella debe estar propicia á reirse; 
si él llora, ella debe verter lágrimas, y si él 
guarda silencio, ella debe callar.

Despinés de terminada la lectura de los 
deberes de los esposos pasa el sacerdote 
sobre la espalda del marido “un zena“ ó 
cordón brahacmanico compuesto de nue­
ve nudos; y cuelga en el cuello de la novia 
un “tahlí" ó gran anillo, emblema del ma- 
trimonío. Este es el acto más solemne y 
obligatorio de la ceremonia.

El tercer día dan los novios siete vuel­
tas al rededor de un fuego consagrado; que 
parece ser recuerdo de los primeros siglos.

El cuarto día, celebran un banquete en 
el que los dos esposos comen juntos en 
presencia de todos los convidados.

Este es el signo principal de la unión 
íntima y la prueba más difícil para la mo­
destia de una joven desposada; porque co­
mer ea presencia de un hombre, aunque 
sea pariente, es mirado en la India como 
una ligereza.

El quinto día; ofrecen, en honor de los 
Dioses, maiz quemado, y ese es el solo sa­
crificio en que, á excepción del “suttiu“ 
puede tomar parte una mujer. Esta opera­
ción de este día, se prolonga por nuevas 
abluciones, y cambio de magníficos trajes 
por parte de los esposos.

Todas estas ceremonias terminan con 
una procesión por las calles, con luz de 
antorchas y acompañamiento de una ho­
rrorosa orquesta, siendo conducidos los 
esposos en uu espléndido palanquín.

Es costumbre en estas fiestas desplegar 
un lujo y magnificencia extraordinarias; 
distribuir á los monjes y á los pobres 
abundantes limosnas, y se citan casos de 
haberse celebrado bodas en las que los 
gastos han ascendido á la considerable 
suma de tres sacos de rupias (750.000 fran 
cosí.

J. S. N.
--  ----- Nwwvnm- -4. -**«**,„,  __

DIARIO OFICIAL
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Infantería
Bajas.—El capitán D. Andrés Silva Ca- 

vero, licenciado absoluto.
, Matrimonios.—El primer taniente D. En­

rique Ocón con doña María del Rosario 
Alvarez; el segundo teniente D. José Po- 
már con doña Emérita Reverón.

Caballería
Matrimonios.—El primer teniente D. Ma­

nuel Conder con doña María Luisa Brizue- 
la; el primer teniente D. Francisco Ariza 
con doña Caridad González.------- 1 e e ■ _

QUISICOSAS

RECUERDOS 11 U ÍHU'
Sin haberme criado en ningún pueblo, 

sino en esta egregia corte del oso y del ma­
droño, y á pesar de los cambios que en sus 
calles y edificios se han hecho desde que 
era yo muchacho y andaba á la escuela, 
tengo el gusto de pasar todos los días jun­
to á la de mi viejo maestro, que apenas ha 
cambiado su aspecto exterior y se me an­
toja á las veces sucursal de la Inquisición 
provista de abundantes recuerdos de cas­
tigos infamantes y de disciplinas. Todavía

alcancé la palmeta, de cuero muy puli­
mentado y con dibujos por añadidura, la 
mordaza, sazonada con pimienta y guitor 
dilla, una tabla pintada con un- pollina, 
que sin ser el de Balaam, hablaba, con fa- 
tidieas expresiones que salían de ea boca, 
y por añadidura, no pocas veces publi­
caban sentencias que condenaban á los l 
desaplicados al cuarto oscuro, á empuñar 
una escoba p?s»a compartir las taraas de 
la criada dé la escuela y por último no era 
raro ver que uno de los alumnos tomaba 
en brazos y llevaba á cuestas á otro, que 
así colocado recibía la competente rasión 
de disciplinas.

De cuando én cuando oíamos hablar de 
inspectores de enseñanza, pero nunca Sos 
veíamos. De premios no hay que hablar; 
hoy se dan á los que ninguno merecen y 
entonces eran mas raros que el premio 
grande en un sorteo de lotería.

Pero de todos estos recuerdos, que con 
los años que han pasado se avivan y cui­
damos de refrescar algunas veces, el que 
más recordamos es el del libro en que 
aprendimos la lectura de los manuscritos. 
¡Qué diferencia entre aquel venerando 
monumento y los litografiados que des­
pués veríamos con facsímiles de célebres 
autores, ya nacionalesT ya extranjeros! 
Apelilladas y amarillentas páginas, que 
reproducían actuaciones forenses, recibos 
y pagarés, testimonios vivos de las quere- 
)las de los hombres adultos, que se ofre­
cían como lectura á los niños. Si hubiéra­
mos sabido pensar antes de leer, nos hu­
biéramos dicho con harto sentimiento: 
¡Y esto es lo que los hombres hechos es- 
briben!

Luego supimos que aquel maestro ¡Dios 
lo tenga en su eterno-descanso! copiaba en 
Madrid las tradiciones de los pueblos. To­
davía se enseña hoy en muchos de España 
por esos documentos escritos en la maldi ­
ta letra procesal. Aquel maestro era toda­
vía de los que mostraban su habilidad en 
tajar ¡las plumas. ¿.Quién le diría que el 
uso de las máquinas de escribir vendría á 
dejar casi sin empleo el dificilísimo arte 
de la lectura de semejantes manuscritos, 
que el acero pasaría de las espadas á las 
plumas, así como había pasado desde 
aquéllas á convertirse en instrumentos 
quirúrgicos, no para producir, sino para 
curar las heridas?

La escuela se ha transformado por com- 
pjeto en medio .siglo, in cápite et in mem- 
M'is, formal y materialmente, por dentro y 
por fuera. Para ver una escuela como la 
que describimos preciso sería dirigirnos 
hoy al más atrasado de nuestros pueblos.
¡Y cuanto precisa que hacer todavía! Otros 
cincuenta años habrán de pasar antes que 
el primer santuario de las ciencias deje 
sus modestas proporciones de ermita! 
¿Quién se cuidaba entonces de la postura 
del alumno sobre las desvencijadas mesas, 
cubiertas de hule de iadefinible color, ni 
quién pensaba que son muchos los gérme­
nes de enfermedades de la vista y de otras 
partes del cuerpo, que se contraen desde 
la escuela?

La máquina de escribir causará en los 
hombres tan gran revolución, como la de 
coser entre las mujeres. La máquina es 
como un brazo auxiliar; pero ese brazo es 
el de un gigante Briareo. El libro de lec­
tura se ha transformado también desde 
entonces; hoy se cree que nada significa y 
para nada vale ese arte de leer, si no en­
tran con él curiosas nociones de algo útil 
para la salud del alma, ó el cuidado y 
conservación del cuerpo.

Hoy forma una importante sección de 
las exposiciones nacionales y extranjeras 
la destinada al material de escuelas; en es­

’ cuela se ha transformado el jardín, y hay 
quien piensa que todas debieran tenerlo, 
corno una de sus principales dependencias. 
Cuando vemos en provincias alguna como 
la que hemos descrito, el recuerdo de nues­
tros primeros años nos asedia y angustia, 
y esta reflexión viene, sin quererlo nos­
otros, á nuestra mente:

¿Y era posible que en locales como ese 
habitase, ni como huésped, ni como náu­
frago en puerto de refugio, la ciencia?

A. BALBIX.

MOTH DEL DIB
Al terminar el ano cada cual, no siempre 

con números ni por escrito, hace su balance 
para acomodar su modo de ser al tiempo fu­
turo y experimentar mayores beneficios de 
los al can sados, iniciando por virtud de sus 
observaciones, un cambio de conducta, eso 
que en términos generales se conoce por una 
rectificación de política.

Pero eso es en teoría en la mayor parte de 
los casos, pues en la práctica muy pocos tie­
nen la suficiente fuerza de voluntad para rec­
tificar ya sea sus costumbres, sus vicios ó sus 
inanias, y eso evidencia lo débiles ó “frágiles" 
que son la generalidad de las gentes, supuesto 
que no tienen la suficiente fuerza de voluntad 
para imponerse á las circunstancias, favora­
bles ó adversas, dominarlas, según su propio 
convencionalismo.

Propósitos de la enmienda es lo que se hace 
siempre que termina el año; pero pasan días, 
semanas", meses del año subsiguiente, y las 
costumbres siguen,los usos perduran y las co­
sas continúan cayeudo del lado á que incli­
nan. Es decir, que lo tuerto no se endereza, lo 
duro no se ablanda, y todo, con ligera excep­
ción, permanece lo mismo.

Pero cada cosa en su tiempo, y los nabos en 
adviento. Ahora es la época de los buenos 
propósitos, y como no se pierde tiempo en 
hacerlos, cada uno se los fabrica á su anto­
jo: el derrochador para no serlo; el holgazán 
para ser activo; el laborioso mal retribuido 
para no hincar demasiado el hombro; el egoís­
ta para humanizarse... y las ilusiones florecen.

Cuando vuelven las postrimerías del año es 
cuando se malogran todos esos bellos propó­
sitos, y entonces el tiempo que no pasa en bal­
de, todo lo marchita, ilusiones y esperanzas; 
juventud y hermosura; abnegación y virtudes; 
y es porque todo cuanto existe obedece fatal­
mente las leyes inexorables del vivir, que tie­
ne su periodo de crecimiento, de plenitud y 
de decadencia.

Un automóvil que marcha vertiginosamente 
bajando por una pendiente, no podrá menos 
de estreliarae, si al querer evitar un tropiezo 
se para bruscamente y en firme. Asi es la vida, 
desenfrenada, imposible de guiar cuando la 
velocidad adquirida excede todas las previ­
siones. Al comienro del año, el automóvil está 
parado y no hay dificultad alguna en abrigar 
todo genero de bellos propósitos. Luego, 
cuando el vértigo de la velocidad se apodera 
del chauffeur esos propósitos resultan escritos 
en el agua.

Le que hay que desear es qae las adversi­

dades pasen de largo, que las venturas se de­
tengan en nuestra puerta, y q;ue esas grandes 
ilusiones de la vida que se Gaman amor, ju- 
ventuid, hermosma y riqueza, que son las 
flores, de una primavera fugaír, conserven ss 
aroma, aun después de haberse marchitado, 
pues ese sezú el único modo de que al menos 
perduren los recuerdos y las dichas que hi­
cieron agradables algunas horas- de nuestra 
existencia.

Abel Emart.

El motín de Guardamar
Valent ía 30.

El gobernador ha multado con 200 pese­
tas, al alcalde de Guardamar por no ha­
berle dado oportunamente cuenta de los 
desórdenes en aquella localidad, ocurridos 
por cuestión de consumos.

La Guardia civil enviada por la autori­
dad gubernativa ha detenido, á indicación 
del alcalde, á 16 personas de Guardamar, 
como instigadores de la alteración del or­
den público..

También han sido detenidas bastantes 
mujeres que, formando grupos, protesta­
ron contra las detenciones.

HueDBS disturbios en Fez
Londres 30..

El periódico The Thimes publica un des­
pacho de Tánger, según el cual, han vuelto 
á reproducirse en Fez los disturbios de 
días pasados.

Sin embargo, parece que la tentativa de 
saqueo en el barrio judío fracasó.

Se teme que las tropas se unan al popu­
lacho.

Los europeos han abandonado Fez.

Los revolucionarios rusos
San Petersburgo 30.

La gendarmería de Kieff ha detenido á 
un bando de 56 revolucionarios, en el pre 
ciso inoraento en que éstos ultimaban los 
preparativos de un atentado simultáneo 
contra el gobernador general, el jefe de la 
Policía y el rector de ía Universidad.

Los gendarmes se incautaron de nume­
rosas armas, bombas y balas envenenadas.

Kislovodsle 30.
Ha habido hoy una colisión entre la Po­

licía y un bando revolucionario, resultan­
do muertos un comisario, un agente y tres 
revolucionarios.

Otros dos revolueionarios, al verse per­
seguidos por unos cosacos, se suicidaron á 
tiros de revólver.

La meltaila del Raclidd.— 
r-al en ISasablanea.

La metralla del Rachid se halla acam­
pada en la actualidad á una hora del ca- 
niino que conduce á la Alcazaba de zMe- 
diuna, hacia el Sudeste.

Parece que el Rachid ha retrocedido 
hacia Sidi-RebuL con el propósito, según 
se cree de tomar á Marrakesh.

El almirante Philibert ha telegrafiado á 
su Gobierno diciendo que en Casablanca 
hace tres días caen sin cesar lluvias to­
rrenciales, anegando los campos, interrum­
piendo casi en absoluto lis comunicacio­
nes y haciendo por ahora imposible todo 
movimiento de tropas en la parte monta­
ñosa. _,

“Sin embargo, añade, nuestra situación 
frente al enemigo no ha sufrido perjuicio 
alguno.

“Las tropas resisten la intemperie, sien­
do excelente, á pesar del frío, su estado de 
salud11.

Philibert reeomi|»ensado.
El almirante Philibert ha sido nombra­

do gran oficial de la legión de honor, en 
recompensa de los servicios que lleva pres­
tados en Marruecos.
Los gobiernos frailees y bel^a.

A consecuencia, según se dice, de obser­
vaciones amistosas que el gobierno fran­
cés ha hecho al belga, éste ha ordenado á 
las autoridades de Amberes que vigilen es­
crupulosamente los barcos que salen de 
aquel puerto, para evitar que lleven armas 
y municiones de contrabando para Ma­
rruecos.

Otr:** notieists.
Dicen de Orán que es esperado en Phi- 

lippeviUe un transporte, el cual llevará á 
Casablanca un escuadrón de Cazadores.

De Brest dice# que el crucero “Cassini" 
ha zarpado con rumbo á Marruecos, con 
objeto de asegurar el servicio postal entre 
Gibraltar, Tánger y Casablanca.
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EL IMPUESTO DE UTILIDADES
El ministro de Hacienda ha pasado al direc­

tor general de Contribuciones, Impuestos y 
Rentas una Real orden inserta en la Gaceta, 
que dice asi:

“Con objeto de prevenir toda duda que pu­
diera originarse en las oficinas provinciales 
de Hacienda al aplicarse la ley de 3 de Agosto 
último, en virtud de cuyos articulo 1.°, aparta­
do b, y articulo 2.°, apartado a, tributaran por 
sus utilidades las Sociedades anónimas y las 
comanditarias por acciones que se dedican á 
uno ó varios ramos de fabricación, dejando de 
contribuir por la tarifa 3.® de industrial,

S. M. el rey (q. D. g.) se ha servido disponen
l .° Que desde luego se proceda por las Ad- 

ininist raciones de Hacienda de las provincias 
á dar de baja en la tarifa 3.‘ de las adjuntas al 
reglamento de la contribución industrial to­
das las Sociedades comprendidas en los refe­
ridos artículos y apartados de la ley de 3 de 
Agosto último, cuidando á la vez de exigirles 
la presentación de los correspondientes ba­
lances, Memorias y demás documentos á cuya 
entrega va venían obligadas dichas Socieda­
des por precepto del articulo 51 del vigente 
reglamento de utilidades de 18 de Septiembre 
de 1906. . , , „

2 .° Que á las repetidas sociedades que li­
quiden su ejercicio social en 31 de Diciembre 
del corriente año, habiendo tributado por in­
dustrial durante el mismo, no es aplicable la 
tributación por el concepto de utilidades; y

3 .° Que se entienda que las que liquidaren 
su ejercicio social en fechas intermedias en­
tra la de 31 de Diciembre corriente y 31 de Di­
ciembre de 1908, habiendo tributado por in­
dustrial durante uno ó más trimestres de 1907, 
tributarán, con sujeción á la ley de 3 de Agos­
to último, tan sólo por las utilidades obteni­
das, á partir del l.* de Enero de 1908..

OE
Ysipor «M'rao retrasadlo. — - TFeiea- 

|M>ral en 8n eosísn alVieana.—Las. 
ragaia« y la visita de S* M.

Las Palmas ^9.
Con tres días de retrasó ha llegado & 

este puerto el vapor correo “Rabaf1, coya 
suerte tenia preocupada á toda- la pobla­
ción.

Ahora se ha sabido que la causa del re­
traso fué el reinar un violento temporal en 
la costa de Africa y el cual no permitió al 
“Rabat“ efectuar sus faenas de carga y 
descarga con la regularidad debida.

Del Club de Regatas malagueño se haa 
recibido noticias acerca de las regatas que 
está organizando para 1908, entre las que 
figura una del puerto de Patos á Canarias.

Se cree que el rey tomará parte en estas 
regatas, y aprovechará esta ocasión para 
hacer otra visita á este Archipiélago.

Ua Gaceta
Ministerio de Instrucción públiea y lielias 

Artes.—Reales órdenes dísponjen^o se anen- 
cien á traslación las Cátedras que seexpeesaa.

Administración central: Gobernación.—di­
rección general de Correos y Telégrafos.— 
Relación de los individuos que, ea virtad 
de propuesta formulada por el Ministerio de 
la Guerra, han sido nombrados para tos des­
tinos que se expresan.

Instrucción pública.—Subsecretarta.- A nun­
cios relativos a vacantes de Cátedras.

Fomento.—Dirección general de Obras pú­
blicas.—Disponiendo se continúen por admi­
nistración las obras de reparación» de ios ki­
lómetros 1 al 12 de la carretera de Cádiz á 
Málaga.

Extranjero.
SU mmnitiesío de

Durante la vista de la causa seguida en San 
Peteisburgo centra los firmantes del mani­
fiesto de Viborg, después de leerse una breve 
acusación del fiscal, los abogados sostuvieron 
que la acusación es injustificable de hecho y 
en derecho, declarando que renunciaban al 
ejercicio de su profesión y solidarizarse con 
los acusados.

Afirmaron que la Audiencia juzgaba, no se- 
lamente á los diputados, sino a 15 millones de 
rusos.

Al salir de la Audiencia 30 diputados de la 
Duma actual, pero oposicionistas, soludaroe á 
los acasados.

Roditchef envió á Mouroutsef uu mensaje 
firmado por todos los diputados de oposición, 
felicitando vivamente á los acusados por su 
actitud.

Centenares de personas aclamare» á los 
acusados.

La policía no intervino.
El proceso Moltke flai-den

Durante la última sesión del proceso Bar­
den que se celebró á puertas cerradas, el pre­
sidente hizo al Principe de Eulenburg una 
pregunta directamente relacionada con el ar­
ticulo 175 del código, que se refiere á la res­
ponsabilidad ea que incurren los homose­
xuales.

El Príncipe de Euleaburg, con voz serena 
y sin la menor muestra de turbación, contes­
tóle textualmente:

—“Nunca he cometido suciedades.1
El presidente entonces volvió á insistir, 

preguntando al Principe si con dicha frase 
quería designar todos los actos que sus ene­
migos le han atribuido.

El Principe secamente contestóle:
—“¿Pero es que semejantes actos no cons­

tituyen suciedades?*
La» electricidad en Veneeis».

El acuerdo del Ayuntamiento de Venecia de­
proceder al alumbrado del Gran Canal y de 
algunos otres por medio de la electricidad, ha 
planteado en aquella ciudad un conflicto.

Un Gamité, compuesto de las personalida­
des venecianas más distinguidas, ha formula­
do enérgica protesta contra esa innovación.

—Alumbrar los canales por medio de la 
electricidad—dicen los firmantes del doee- 
mento- equivale á destruir tos prodigiosos 
efectos de luz que los rayos de la lana proda- 
een al rielar en las tranquilas aguas.

—Pase—concluye el Comité - que se aumen­
te la fuerza del gas; pero admitir la electrici­
dad... ¡nunca!

Y ahí está la cuestiÓM.
El Japón y los Estados Unidos.
El conde Okuma ha sido interviuvado en 

Yokoama por el corresponsal de un periódi­
co inglés.

Después de referirse á distintos puntos de 
la política exterior del Japón, trató del viaje 
de la escuadra norteamericana á las aguas ck1 
Pacifico.

Okuma dijo que la deseaba buena suerte en 
su viaje, y que si los Estados Unidos miraban 
al Japón como enemigo, correrían la misma 
suerte que Rusia. ■

Huelga de utarineros
Los mai-ineros y fogoneros de los buques 

de cabotaje de Buenos Aires, se han declarado 
en huelga.

Su actitud ha sido determinada por ciertas 
disposiciones adoptadas por la prefectura 
marítima que consideran humillantes.

Los huelguistas ascienden á varios millares. 
La policía ha operado ya algunas detoe- 

ciones.
El Rey de liéigica.

Ivi periódico pai isién Le Matin ha publicado 
una interesante información acerca de la vida 
íntima que el Rey Leopoldo de Bélgica obser­
va en compañía de la baronesa de Vanghani, 
en el castillo de Lormoy.

En dicho castillo, situado cerca de París, el 
Rey de los belgas hace vida de familia y, Ubre 
de toda preocupación política, se entretiene 
afectuosamente con el tierno vástago, cujo 
nacimiento anunció hace poco e) telégrafo.

Después de describir pintorescamente el 
parque del Castillo, Le Matin añade que cuan­
do sale á pasear por él Leopoldo II, tiene que 
regresar presurosamente a la casa muchas 
veces, es decir, en cuanto el infantico m ó 
llora, como si fuera la nodriza encargada de 
cuidarle.

El rey de Bélgica ha renovado las gestio­
nes ya hechas infructuosamente dos veces 
cerca de dos ministros de Hacienda de Fran­
cia,.á fin de obtener la autorización para cons­
tituir una sociedad anónima, á la cual serian 
trasferidos los bienes que el anciano monar­
ca posee en el Mediodía de Francia y cuyas 
rentas serían distribuidas entre el sanatorio 
destinado á los belgas ó franceses que hayan 
prestado servicio en el Gongo y á una persona 
que habrá de ser designada por el rey Leopol­
do ó á tos herederos de osa persona.
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^ran obra bidrátilica.
(Diciembre de 1608.)

it. Jgan de Mendoza y Luna, marqués 
de MouWsclaros, de quien nos hemos ocu­
pado alguna vez, registrando hechos me­
morables del Perú, tomó posesión del vi­
rreinato de México en Octubre de 1603. 
Méjico era como un punto medio entre la 
gobernación de las Antillas y el virreinato 
dei Perú, por manera que, casi todos los 
vicreyes del imperio de Moctezuma, lo fue­
ron. por ascenso inmediato, del país de los 
incas

Móntesela ros, que había sido jefe de la 
casa de contratación de Sevilla, fue un go­
bernante de grandes iniciativas y muy ce­
loso en el servicio del monarca. Por su so­
licitud en recaudar dinero para la corona 
diéronie en Lima el mote de udespensero 
del rey, sin que esto lo mortificara en lo 
más mínimo, antes por el contrario, esti­
mando el apodo como un título honorífico 
y una mención al aprecio de Felipe III. 
" Muchas y muy laudables obras realizó 
el virrey Mendoza en Méjico, pero entré 
todas, la más notable es el desagüe de los 
lagos que rodeaban la imperial ciudad, 
obra calificada por un historiador ilustre 
de "la más estupenda de cuantas se cono­
cen en el mundo.“ Desde luego, para que 
resulte justo el encomio, debe tenerse en 
cuenta el nivel de los conocimientos y los 
recursos mecánicos de aquella época. Mon • 
teselaros, que llevó á cabo tan ardua em­

i

presa, no pudo presenciar su inaugura­
ción en 1608 por haber sido nombrado en 
1606 virrey del Perú, sustituyéndolo en el 
puesto D. Luis de Velazco, hijo del sépti­
mo virrey de Méjico, del mismo nombre y 
apellido.

Reinaba entonces gran alarma en Méxi 
co á causa del inminente peligre que co­
rría la ciudad de ser inundada por un 
desbordamiento de los lagos que la rodean 
y el virrey acometió la empresa de su 5 
desagüe no sin haber tenido que vencer i 
grandes dificultades, ya económicas ya de » 
orden moral, por la oposición que se hacía ? 
al proyecto.

El temor á un desbordamiento no era 
infundado, pues desde la conquista por 
Hernán Cortés, ^léxico había sufrido cin­
co grandes inundaciones: en 1580, en 1604, 
en tiempos del marqnés de Montesclaros, 
en 1607 y en 1629, única desde la construc­
ción deí canal de desagüe de que vamos 
á ocuparnos.

Dice el sabio barón de Humboldt que 
durante Ja dominación azteca se habían 
construido grandes calzadas, de una de las 
cuales aún se veían restos en las Ranuras 
de San J.ázaro cuando el célebre viajero 
visitó aquel país. Pero demostrada por la 
experiencia y ya muy desarrollada y ex­
tendida la ciudad de Méjico, la inutilidad 
d<; aquellos medios tradicionales, se adop­
tó el de los canales de desagüe. El mayor ; 
y más importante de todos, el de Nochis- I 
tongo, construido en tiempos de Montes- t 
ciaros y que se empezó en Xoviembrejde í 
1607. líirigió los trabajos el sabio jesuíta ; 
«Juan Sánchez, autor de! proyecto, y lo 5 
puso por obra el célebre cosmógrafo En- t 
rico Martín, pagándose los gastos con el • 
producto del impuesto de uno por ciento 
sobre las fincas urbanas de la población.

la fecha citada, el virrey, rodeado de 
la Audiencia, dió el primer azadonazo. Se 
emplearon en la obra quince mil indios, 
que así pudo terminarse en el asombroso | 
plazo de once me-ses, teniendo la zanja I 
(ijSOO metros de largo, 3 5 de ancho y 4-2 f£ 
de altura.

Bn Diciembre de 1608 Enrico Martín in­
vitó ai virrey y al arzobispo á ver pasar 
por Huehuetoca las aguas del lago de Zum- 
pango y del río de Guatitlán, en cuya oca- i 
sión anduvo el gobernante más de dos mil 
metros á caballo por aquel pasadizo sub­
terráneo.

Dice Humboldt que estudiando en los 
archivos de México la historia de las obras 
de Nochistongo, se observa una perpetua : 
irresolnción de parte de los gobernantes y i 
una fluctuación de ideas que no podía me- í 
nos de aumentar el peligro. Cuando los la- ’ 
gos amenazaban con un desbordamiento ; 
notábase una impetuosa actividad, mas, ' 
pasado el riesgo, le seguía una culpable 
desidia.

Se gastaron en la obra cinco millones de

pesos porque jamás se tuvo valor para se­
guir un mismo plan; se dejó arruinar la 
galería de Martín, porque se quiso practi­
car otra más ancha y profunda, y se des­
cuidó el corte del tajo de Nochistongo dis­
cutiéndose el proyecto de un canal de Te- 
zanco que nunca llegó á efectuarse.

Pero es preciso confesar, termina Hum- 
boidt, que el desagüe en su estado actual 
es una de las obras hidráulicas más estu­
pendas que han realizado los hombres. 
No es posible contemplarla sin asombro 
si se considera la naturaleza del terreno, 
la anchura, profundidad y longitud enor­
mes déla hoya. Si esta se llenase de agua 
hasta la altura de diez metros, “los mayo- 
res„ navios del mundo podrían atravesar 
las montañas que rodean el llano de Mé­
xico.

NUESTROS REGALOS
Agotada la edición del Anuario Militar, 

suplicamos á nuestros suscriptores con 
derecho á que se les sirva, que elijan otros 
Hbrós de la casa Soler, (Barcelona), por 
igual valor, ó reserven el derecho para el 
Anuario Militar del próximo año.

ClíEXTO

El frasco de Colonia
1

Ya no va por las tardes al Retiro la ni­
ña vistosa de albinos bucles y celestes ojos, 
cabriolando delante de su madre que con 
pausa de enferma, busca, entre los conos 
de pinos, vigor y oreo. .

Está en clausura Ja niña-cromo, el bibe- 
lot andante. No tiene con quién salir. Su 
padre, encadenado á los negocios, huelga 
sólo en las fiestas. La mamá guarda cama, 
dolorida, y ni ver le permiten á su nena,. 
la muñeca de compañía, con quien enga- 

1 naba en prescriptas caminatas au grand- 
■ oír, la ruina vital, irremediable.
i Y en la casa no hay miss ni más servi- 
’ ció que una ruda criada, rendida de asis­
, tir y de velar.

Pero Carmela, en su alegría triunfante1 
en la alegría indómita, egoísta, del ser na­
ciente que irrumpe la vida para gozarla, y 
ni conoce ni acata la tiranía del dolor, 
llena de propia luz Ja soledad, vence al 
ambiente.

No canta porque la obligan al silencio 
‘para que mamá duerma", pero sola, se 
acompaña á sí misma; irradia su dicha de 
vivir y en medio del pavor de una enferma 
que resbala... resbala... en la pendiente; de 
un marido qne sufre, y de una casa donde 
el dolor llama á las puertas, su alegría cen­
trifuga, expansiva, revolotea por la estan­
cia donde vive recluida, como en celda, la 
niña-cromo, el bibelof andante, de albinos 
bucles y celestes ojos.

No le hacen falta recreos compartidos 
ni juguetes natos. Todo es juguete en sus 
manos. El culto hace la imagen Teda faz 
es santo, es ídolo, es muñeco, según quien 
lo venera. Y allá, en el alcobón destarta­
lado, donde llevaron de cuarentena su 
cama-cuna, que antes presidía, entre dos 
lechos, la alcoba del amor, instala sin te­
dio y sin hastío, un día y otro, su grandio­
so bazar de zarandajas.

Allí, la linda chamarilera, con voz hue­
ca, remedando pregones conocidos, enu- 

: mera y ensalza sus mercancías. Compra, 
: vende, discute, regatea, paga y cobra, exa - 
j mina las monedas, y. al final, recontando 
, sus ganancias, clasifica en montones los 
= marchamos de plomo, las fichas de tresi­

llo, las medallas anunciadoras que inte­
gran su valioso monetario.

Cajas de sobres, vacías y apiladas, son 
> en su boca, baúles inrrompibles: papeles 

festoneados, de cocina, ricas tiras borda­
das: pantallas viejas de papel plissado son 
faldas bajeras, sustaosas,para peponas ele­
gantes; y en aquella buhonería, en aquel 
rostro espiritual y clandestino, la alegría 
quijote todo lo trasfigura y mistifica. Un 

¡acre es un coral, el talco es oro, el caña­
mazo encaje; y la gentil urraca acrece cada 
día su tesoro, con carretes desnudos, foto­

; tipias, billetes de tranvía, clichés viejos.
II

—Enfermarán ustedes si siguen así—ha 
■ dicho el médico, al padre de Carmela.
6

? —Esta, sobre todo, si no pasea; debe al 
| menos salir.
í Y la niña, encantada con aquel plan, y 

con todos los planes, fue desde aquel día 
retozando de contento, con la muchacha, 

" cuantas veces salía, y al paso de las com­
pras, cobraba inexorable el tributo de la 
infancia sobre los comercios; la rosquilli- 
ta del Ebro, al panadero; el vale, en la bo­
tica; en la lonja, irisados caramelos, y en 

' la frutería tentadora, ya el toledano alba- 
ricoque, tan preciado por su hueso, ya un 
par de arracadas de cerezas, que destaca­
ban luego, como amapolas en mies, entre 
sus bucles albinos.

III
' Asi, tenia ya, en trece días, casi comple­

to el collar de huesos que proyectaba. Y 
así faltaba poquito para el frasco de colo­
nia, dulce y piadoso... premio de la botica 
á las veinticinco pesetas de gasto.

Ni Carmela, ni la criada sabían de le­
tra, pero aquélla se escapaba á la portería 
con ios vales y se ponía al tanto del feliz 
avance...

¡Ya faltaba muy poco! Y exclamaba: 
¡Ay, que bien!... En cuanto lo tenga, le pon­
go colonia en el pelo á la muñeca fina, que. 
es de biscuit. A la otra no. La Pepona es 
una criadota y no gasta colonia.. ¡Y tam­
bién le echaré á papá en el pañuelo para 
que lo saque en el tranvía y le tengan en­
vidia! Y á mamá, en cuanto me dejen ver­
Ja ¡pum!, la echo un chapuzón en el pe­
cho, para cuando yo la bese, mucho, mu­
cho...

: IV
Carmelina lloraba... de coraje. ¿Habíase 

visto? La criada no le hacía caso. ¡Tanto 
subir y bajar á la botica, y no tener ya el 
premio

. Al fin, por acallarla, una vez que, ja­
deante, subía con remedios perentorias la 
criada trajo también el frasco deseado.

¡Fue como el rayo! En su alegría, Car- 
melina olvidó su silencio, olvidó su clau­
sura, rompió instintiva. brutal, todas las 
consignas: necesitaba compartir su dicha, 
fué, alborozada, triunfal, en busca de su 
padre; allanó la puerta del despacho; y 
con gritos susurrados, para no despertar á 
mamaita, enarboló en alto, como una en­
seña gloriosa el botecillo, á tiempo que su 
padre, desplomado, de bruces en el sofá, 
con la cabeza entre las manos, lloraba á 
borbotones, y rugía, rugía de dolor...

José Cánovas y Vallejo.
. ------- - . ----- —

REPARACION TARDIA
■ Entre la mayoría de los ciudadanos bri­

tánicos ha producido viva satisfacción la 
noticia de que en breve serón puestas en 
libertad las víctimas del deplorable asun­
to de Denshawai (Egipto). •

Seguramente recordarán nuestros lec­
tores que á consecuencia de la muerte de 
un capitán del ejército inglés, ocurrida eu 
este punto, fueron ahorcados cuatro indí­
genas y sufrieron diversas penas otros va­
rios.

Las autoridades británicas presentaron 
el hecho como un atentado contra los ofi­
ciales ingleses; cuando en realidad, y se­
gún las afirmaciones hechas en el Parla­
mento y en la prensa, lo ocurrido fué muy 
distinto.

Los oficíales ingleses en Egipto tenían 
la costumbre de cazar las palomas perte­
necientes ó los campesinos, y esta conduc­
ta dié lugar á que cerca de Denshawai, 
los propietarios de aquellas aves intima­
sen á los oficiales que cesen en tal caza.

Los británicos, no entendiendo el árabe, 
continuaron su diversión en las cercanías 
de la aldea, y siguieron tirando, tanto y 
tan bien, que hirieron á una mujer indí­
gena. Entonces los egipcios, furiosos, y no 
sin razón, maltrataron á los cazadores, 
que á duras penas lograron escapar, no sin 
haber recibido muchos golpes. Uno de 
aquéllos, capitán, extenuado por el calor 
y por la carrera, murió de un ataque de 
insolación.

La represión fué espantosa. Precisamen­
te en aquella época reinaba en Egipto la 
agitación nacionalista y el gobernador bri­
tánico, lord Cromer, decidió hacer un es­
carmiento.

Cuatro de los campesinos fueron ahor­
cados, obligándose á sus parientes y ami­
gos á presenciar la ejecución; otros ocho 
aldeanos sufrieron azotes púbilcamente;

dos fueron condenados á prisión perpétua, 
t uno á 15 años de prisión y algunos otros a. 
j penas menores.

El Parlamento inglés, que conocía tales , 
hechos, se calló y no intentó pronunciar 
la menor palabra de crítica ni protesta .. 
contra el castigo, por haber declarado el ' 
ministro sir Edward Grey que la menor , 
censura pronunciada contra los funciona- j 
ríos británicos en Egipto podía ser la se- ; 
nal de una sublevación de los indígenas. .
Unicamente el diputado «Ibón Dillon tuvo 
la energía de protestar contra tan inhuma- ' 
no castigo. ‘

Después, la prensa liberal pidió obsti- , 
nadamente la amnistía de los preses y la I 
reparación, por lo menos parcial, de aque- ¡ 
lia atroz injusticia, y á tales deseos se unie- ; 
ron muchas otras peticiones. i

Sir Edwar Grey ha oído por fin estos lia- ; 
mamientos y los presos serán indultados, I 
reparando así en algo el mal cometido, ya í 
que, desgraciadamente, es imposible vol- ; 
ver á la vida á quienes fueron tan cruel é j 
injustamente ejecutados.

—----------------- ♦ -W—------------------- -—------ - '

M mondo» (
La ola de Te#la.—ilundleiido es- t

csiada-as s-o» «insolo barco. ’
L'na vez puede decirse que los grandes in- ; 

ventos acabarán por hacer imposible la gue- i 
na. Cuando todas las naciones se ocupan en < 
construir grandes acorazados y nuevos sub- í 
marinos que les permitan afirmar su poderío ; 
en los mares, el inventor Tesla acaba de en- ■ 
contrae un medio por el cual sin exponer la 5 
vida de un sólo hombre y con un gasto reía- i 
tivamente insignificante, puede echarse á pi- j 
que en un instante la Ilota entera de cualquier 
nación. Ni^ los más gruesos y mejor templa- ¡ 
dos blindajes,ni las descargas de los más enor­
mes cañones, sirven para nada ante tan asom- J 
brosoinvento ,

Este podría denominarse “Ola de Tesla“. Se ; 
trata, en efecto, de una ola producida artifi- j 
cialmente; pero de una ola enormemente gi­
gantesca, de una verdadera montaña de agua 
que en un instante puede levantar toda una ; 
escuadra, envolverla en su rizada cresta y j 
sepultarla en las profundidades del Océano, j 
Esta ola, es en principio, una verdadera ola j 
de marejada. En este fenómeno, el agua se le- | 
vanta muy poco á poco, y luego desciende de » 
repente, sin duda, porque el levantamiento es | 
producido por una fuerza grande al principio, ) 
pero que muere en breve, mientras que la ; 
caída obedece al peso mínimo de la masa lí- í 
quida levantada; la ola va seguida de una gran i 
depresión de la superficie, y esta última que- 1 
da después perfectamente tranquila.

Tesla produce una ola de este género por < 
medio de una explosión, para la cual sii ve | 
cualquier explosivo, la dinamita, por ejemplo. ?
De llevar este explosivo hasta el punto desea- j 
do, se encarga uno de esos maravillosos bar- ; 
eos que se manejan desde la costa sin nece- í 
sidad de hilos, como el telekino de Torres { 
Quevedo, o el telautómatpn del mismo Tesla. i

’ Una de esas navecillas, de forma esférica y ; 
de tres metros de diámetro, se carga con trein- ' 
ta tonéladas de dinamita, y botada al mar des- í 
pues llegar á su destino, un hábil opera- , 
dor,desde tierra, la hace sumergirse y hace ' 
explotar la cai ga. ।

El agua no puede reducirse de volumen, la , 
explosión, propagándose con una velocidad de : 
6.000 metros por segundo, da lugar á una enor­
me burbuja de gases, y la presión de éstos • 
contra el agua que hay alrededor, ocasiona i 
un levantamiento de la‘masa líquida, bajo la l 
forma de una verdadera ola de marejada. La < 
expresada carga basta para levantar 25.000.000 ‘ 
de toneladas de agua, á unos .">0 centímetros । 
de altura, ó para elevar más aún una masa al- ¿ 
go menor.

Desde luego, la altura de la ola depende de í 
la profundidad á que se haya verificado la ex- ? 
plosión. En menos de quince segundos, puede « 
formarse en la superficie del mar una depre- í 
sión de doscientos metros de profundidad ro- j 
deada de olas de casi igual altura, y no es ne- # 
cesario decir cuáles serán los efectos de se- > 
me jante perturbación oceánica sobre los bar- ; 
eos situados en el punto donde ocurre.

La Mieaáeton"en ai íaíKiM
Por extraño que parezca, todavía ocurren , 

en nuestros tiempos casos en que los nave- ; 
gantes por el mar Pacífico se hallan, en sitúa- ' 
ción difícil por no encontrar auxilios de nin­
gún género en las islas desiertas á que se ven ’ 
compelidos á arribar por circunstancias di­
versas de la navegación.

La prensa refiere las aventuras y peripecias 
experimentadas por los tripulantes del velero 
inglés “Dundonald“ en los mares australianos, 
antes de lograr ser repatriados por un buque 
de su país. Las circunstancias extraordinarias 
en que pueden hallarse los náufragos en las 
soledades del mar no son tan raras como pu­

diera creerse, sobre todo en mares lejanos, 
donde hay tantas islas abandonadas.

En estos últimos tiempos so han señalado 
muchos casos de ese género, entre otros el 
ocunido á la dotación de la goleta noruega 
“Gathiine*, barco de 127 toneladas, dedicado 
á la caza de focas y que naufragó á la vista de 
una isla desierta del archipiélago las Grozets, 
situada al Sudeste del cabo de Buena Espe­
ranza. . . ,

■ El capitán y dos marineros se hicieron a la 
mar en demanda de auxilios. En ua bote de 
5‘75 metros recorrieron millares de millas, 
hasta que por fin fueron divisados por el ve­
lero ‘•De Ruyter* que se dirigió enseguida á 
recoger al resto de los tripulantes.

Otra dotación,la del bergantín noruego Ale- 
xandra“, que se encontraba en las inmedia­
ciones de las islas de los Galápagos, falta de 
víveres después de una travesía muy prolon­
gada, á consecuencia de un largo periodo de 
calma se vió amenazada de morir de hambre 
y de sed, riéndose precisada á abandonar el 
bergantín.

Repartida entre dos lanchas, al mando la 
una del capitán y la otra del primer contra­
maestre se hicieron á la mar; y la última, des­
pués de muchos días de navegación al reiei» 
bajo el ardiente sol de ios trópicos llegó á 
Charles Island, desde donde en un vapor esta 
porción de tripulantes del bergantín noruego 
pudo llegar á tierra firme y desembarcar en 
Guayaquil.

Como después de muchos meses no se te­
nían noticias de la otra lancha mandada por 
el capitán del “Alexandrau, se la creyó com­
pletamente perdida con sus tripulantes, pero 
hace unos veinte días llegó la noticia de su re­
greso. y que durante seis meses había estado 
viviendo en una isla desierta del Pacífico.

Bueno es recordar en presencia de tales ca­
sos, que el Gobierno inglés ha establecido en 
algunas islas del Pacifico para los barcos que 
navegan á la ventura, depósitos de víveres y 
al lado de ellos, una pequeña embarcación á 
disposición de los náufragos.

Un capítulo especial del “Lloyd’s Calendar" 
indica el emplazamiento de estos depósitos de 
víveres y de su composición. Dos veces al año, 
un buque de guerra inglés visita esos depósi­
tos y reemplaza los viveras utilizados por los 
náufragos ó echados á perder por el tiem­
po.—.Y.

eorrespondencia paríicular
L. M.—Málaga.—Retire el recibo del Sr. Mu­

ñoz Fernádez por abonada.
A. M.—San Sebastián.—Se cruzó en el eamí- 

no, remitiré los dos cargos.
J. ¡F.—Manrrasa.—Recibí su earta cruzada 

con mi envío.
R. G.—Granada.—Conforme liquidación en­

víe al par que los fondos del primer trúnes- 
tre.

Espectáculos para hoy.
Real.—A las ocho.—(Debut del tenor Bieb.— 

El profeta.
Español.—A las cuatro y media.—La famosa 

Teodora.
Comedia.—A las nueve. -Los chorros del o- 

ro.—Alrededor del mundo.
Princesa.—A las ocho y media.—La vida que 

vuelve.—La pesea del millón.
Laia.—A las ocho y media.—El amor á oscu­

ras é Historia de Cristóbal el Colón.—El suefvo 
de la Princesa. — Los intereess creados.

A las cuatro y media.—El sueño de la prin­
cesa.—Los intereses creados .

Prlee.—A las nueve.—La Dolores y La car­
cajada.

Gran Teatí-o.—(CompañiaSalvat,)—A las nue­
ve.—El flechazo.—Cabeza de chorlito.

Apoío.—A las ocho y tres cuartos.—La ca­
beza popular.—Cinematógrafo nacional.—La 
mala sombra.

A las tres y media.—Segunda gran función 
de Inocentes.—(Véanse programas y carteles).

Zazuela.—A las siete.—(sección vermouth), 
El país del sol.—La rabalera.—El regimiento 
de Arlés.—La patria chica.

Cómico.—((Compañía Prado Chicote.)—A las 
siete.—(sección vermouth), Los falsos dioses. 
—La banda de trompetas.—El señorito.—Alma 
de Dios.

Eslava.—A las siete.—(sección vermouth^La 
alegre trompetería y debut de Les Mary Bru- 
ny.—El pobrecito Principe.—Apaga y vámo­
nos y Les Mary Bruny.—La alegre trompetería.

MÍrtin.—A las seis.—La barraeadel Turia.— 
i,a réboltosa.—Los monigotes.—Soledií.—El i­
luso Cañizares.

Novedades.—A las seis. —El cabo primero.— 
La alegría de la Huerta.—Películas madrileñas. 
—jA bajo la medial—Los ojos de un picaro.

Palacio de Proyecciones (Fuenearral, 1251— 
Sesiones diarias de 7 á 12.— tiran novedad en 
películas y compañía cómico-lírica'—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rai 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa.
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.se 4eíendio este contra los moros teniendo 
una guarnición de cien infantes y veinte y 
cinco ginetes.

En 1513 í'ué D. Jaime ,de Braganza á 
conquistar á Azam.br, pero vino antes á 
Mazagán, en donde se organizaron sus tro­
pas y se combinó el plan de ataque.

Después de obtener un triunfo sobre los 
moros, regresó el joven príneipe á Lisboa 
é informando al Rey de la excelente bahía 
y buen lugar en que se había colocado el 
Castillo, cori el encargo de reconstrnfr la 
fertaleza y de edificar la ciudad.

La plaza, construida sobre una roca, era 
de forma cuadrangular y tenía eineo 
baluartes para su defensa.

En la fortaleza había entonces cineuenta 
y nueve cánones y dos morteros.

Fabricadas las murallas se procedió á 
abrir el foso que circunvalaba la ciudad 
por la parte de tierra y se dejaron tres 
puertos, que son las mismas que existen 
bóv; la primera á un extremo, con dos 
puentes levadizos qae ya no funcionan; la 
segunda da al mar por el lado de la bahía; 
la tercera estaba y está hacia el centro de 
la muralla, y por ella salen los ganados al 
camtw. " *

85 —
Los abusos del contrabando han hecho 

que se tapióla primera puerta y sólo queden 
la del «ampo central y la del mar.

Dentro de la población existen muchos 
pozos, pero casi todos son de agua salada 
ó salobre. Hay uno, sin embargo, abundan­
tísimo de agua dulce, que se llama pozo 
del Duque, del cuál se surte toda la pobla­
ción.

Además, previendo el caso de un sitie 
en que no fuera posible salir de la ciudad, 
se construyó una cisterna ó algibe en el 
centro del espacio que existe entre las cua­
tro torres.

Esta hermosa cisterna tiene seis arcos de 
mármol en cada uno de sus cuatro lados, y 
cada arco es de cerca de siete metros de 
anchura.

Hoy, aunque algo abandonado y des­
cubierto, presta todavía á la población gran 
utilidad, especialmente en verano, que es 
cuando suele escasear el agua.

Había antes un gobernador portugués á 
quien los habitantes marroquíes, que pa­
saban de cuatro mil, llamaba» el kaid (6 
alcaide), delegado del Rey.

La instrucción pública se hallaba á cargo 
de religiosos, y en todo 1® referente á 1»

- ts
reconoció nuevamente España la inde­
pendencia de Portugal, con lo cual volvió 
Mazagán á depender de este Reino, como 
las demás posesiones de Africa, á excepción 
de Ceuta, que no quiso entregar vi Go­
bierno éspafioFy que desde entonces con­
tinúa en nuestro poderío.

Más de un siglo continuaron todavía los 
portugueses en la pacífica posesión de Ma­
zagán, mas el Sultán Muley-Mohamed ^fué 
alcanzando ventajas sobre estos y consiguió 
irse apoderando de las fortalezas y f>obla- 
eiones que tenían en Marruecos.

Con tan desfavorables auspicios vinieron 
sobre el Mogador, y así sucedió en efeeto 
poniéndola cerco con el propósito firme de 
no cejar en su empeño hasta lograr se rin­
diera.

En la noche del 4 de Diciembre de 1768; 
Mohained acampó á una legua de Mazagán 
llevando á sus órdenes un ejército de ciento 
veinte mil hombres con gran número de 
morteros y de gruesa artillería de sitio y 
pensando el emperador que tan formidable 
masa de tropas acobardaría á los portugue­
ses, les intimó la rendición el 30 de Enero 
de 1769.

Unánimes los defensores euTiaron la
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muy contados ejemplares; la raza del Mo- 
greb no conserva sino muy contadas de 
sus virtudes.

Estas reflexiones las sugiere el estado 
actual de Marruecos, como después se veró; 
y siguiendo el curso trazado á estos apun 
tes, he de ocuparme de la población que he 
visitado.

. < Mazagám, como antes se ha dicho, se 
halla situado al O. S. E, de Azamor, á lo» 
33",17 de latitud Norte, y 4o,35 de longitud 
Oeste del meridiano de Madrid; actual­
mente se ealcula que tiene sobre doce mil 
almas, aunque no representa tanto.

Al desembarcar he visto [que hay un 
’ buen muelle para lanchas y pequeñas em­
barcaciones, no creyendo que en ningún 
caso sea preciso hacerlo á hombres eomo 
en Casablanca.

Recorriendo las calles y observando sus 
murallas, con un foso abandonado, que 
circundan la población y contemplando las 
construcciones hechas en otros tiemdos, de 
de las eriales se conservan vestigios, adi­
vinase que el origen de esta ciudad se debe 
á otro pueblo distinto, y mucho más civili­
zado que el que el que habita aeiaahnento 
estas regiones del Africa.

M.C.D. 2022
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Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Pla*a del Angel 13 v 14 y por A toclla 4 i
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

Linea de Cuba y
bl día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 2i de Coruña, e- '«P'» ’

directamente para Habana v Veracruz. Admite pasaje y carga para CostaUrme y Pacil.co con 
doenHabane aS vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba e Isla de 
Santa Domingo. ,

Línea de Xew-York, Cuba y Méjico _
El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Bacilos Aires 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Un^. 
dos litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­

bana' Línea de t^eáezuela-Colombia . ,
H día 11 de Diciembre Sa‘drá de Barcelona el 13 de Málaga y el 15 de WJ. Antomo López

diré, re mente para Las Palmas. Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz dé la Palma, Puerto Rico Habana 1 uerto 
í irsón Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para babaniha. Carabao, i ueilo Cabello y La 

etc Se admíe pasato y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías ^de‘navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y^oc Xtos <Kt^ para el litoral de Cuba 7^0 Itico. Se admde pasaje nara^
Pia^ con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macons, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo. Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao. ,

Linea de Filiplntis .
F1 día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, ei 

vanor 'López yLópez* directamente para Gt¿ova, Port-Said, Suez, Golombo Singapore y Manila sirviendo 
poHrasbordo lol puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Buenos Aire*. , «r ' vra«
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor León. , 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Cañar!»», .

El dia 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el ^por M. L. Viila- 
verdeu directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de ( enerney Sama Cruz 
de la Palm^ co“ reto^\ Santa Cruz de Ten¿rife, pía emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Lae Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. _ •

Linea de Fernando Po». .
El día 25 de Noviembre saldi^á de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “fan Francisco para Feraaado Peo 

«m escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guiñe .
Línea de Tbnger. -

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueves y sábados. . , . r*mnaüiA
Estos vapores admiten carga en las con icioees atas favorables, y pasajero», a gmenes la 

ri<¿mientoPmuy cómodo y trato esmerad com. ha acreditado en su dilatado' A,ne c^ga'
PrJciOT convencionales por ca—-. ue luio Rebajas por pasajes de ida Y‘ remede
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

i

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Ee^ex^érito ‘brilla.xxte

MARCA REGISTRADA

en sus’diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vamas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se COREE ai 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar ai propio CHAROL. Léase la circular ‘remi­
tida á cada punto.

Remitense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nós 
pidan. ‘

De venta e» todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, I‘5O pesetas; blanco, l‘5o; negro intense», 3‘5.o 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de perte y 
embalaje á la estación más próxima

Patente de invención 
núm. 41104 por 2e.a>tos

Mas
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Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso ¡surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el $r. Thierry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 

•^recios.
La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos con 

oue nos favorece á diario nuestra numerosa clientela. ■ .

jReloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fwego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador faerte y. sono­

re, ?O horas de cuerda, altura 60 centímetros.

33 pesetas en cinco plazos mensnales

FUENCARRAL, 55.—MADRID
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En efecto, el año 150?, asegura la’ trádi- 
eién histórica, que se conserva, que esta 
ñadad fué fundada por los portugueses con 
«1 nombre de bastillo-Real, y que era la 
Capital de las posesiones lusitanas en estas 
eostas de Berbería.

Ba el referido año de 1502 consta, que 
el Rey D. Manuel de Portugal enrió una 
esevadi'a á las órdenes de D. Manuel J. de 
Meló, la que sorprendida por una gran tor­
menta, apenas pudo llegar á su destino.

Arribó, al fin, como dos leguas más 
arriba de Azamor, poniendo en tierra parte 
de sus tripulantes, que se apoderaron de 
una torre llamada Oheid Albora ja»

Esperando los portugueses sor atacad os 
por los moros, se fortificaron en la torre, 
donde hoy existen todavía cañones y mor­
teros, aunque bastante abandonados; parte 
de artillería que dejaron allí los por- 
teguesos, cuando abandonaron aquella en 
la forma y manera que despuós se dirá.

Por lo pronto, lo que dejaron ren aquel 
átio no fueron sino doce hombres, bien 
flianidon&dos; los demás regresaran á Por- 
tegal y solicitaron del Rey les autorizase 
para construir aDí uña fortaleza; concedido 
ésto, volvieron, y apenas desembarcados

— SI —

H<e las fuerzas qnc defendían á Mazagá* 
uo pasaban de dos mil seiscientos hombres.

Parecía, dada esta muchedumbre, que el 
triunfo debía sor de los moros, y, sin em­
bargo, *o sucedió asi, pues en esta defensa 
se cubrieron de gloria los soldados por 
tagueses.

El día 24 de Abril atacaron á ¡a plaza los 
moros y le dieron el primer asalto.; teniendo 
que retirarse rechazados y con pérdidas 
enormes.

Repuestos, uo obstante, de su derrota, 
volvieron al ataque el día 30 del mismo 
mes y fueron también rechazados y derro­
tados, de tal modo, que apresuradamente 
levantaron el asadio y so retiraron al in­
terior del pais.

El rey de España D. Felipe II, fué re- 
eenocido en Mazagán como Rey de Por­
tugal en el mes de Abril de 1581, y todas 
las posesiones portuguesas de la costa de 
Africa lo juraron y prestaron obediencia.

El nuevo Rey las defendió como cosa 
propia, y el Sultán de Marruecos trató ea 
1501 de hacer un cambio de Mazagán por 
Larache, mas este convenio no^legó á tener
efecto. ,

Por el tratado de 13 de Febrern de 1663,
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eclesiástico pertenecían al patriarcado do 
Lisboa.

Tan continuos eran los eombatos entro 
los moros y los portugueses, y tan cansados 
se hallaban ya éstos de luchar contra un 
enemiga vencido siempre, pero jamás des­
animado, que el gobernador de Saffi, que 
lo era D. Rodrigo de Castro, concertó y 
obtuvo del Sultá Aben-ben-Mohamed una 
tregua de tres años, que debía eontarse 
desde el de 1537 y que comprendía las tres 
plazas de Azamor, Mazagán y Saffi; tregua, 
que no sólo se observó estrictamente, sino 
que hasta más de veinte años adelante no 
hubo nuevas hostilidades.

Pero Muley-abd-»Allah, celoso maho­
metano; no veía con gusto en su territorio 
á los portugueses, y comprendió que, ren­
dido Mazagán las otras plazas que no eran 
tan fuertes no tardarían en sucumbir.

Para lograr su propósito reunió un buen 
ejército, del que dió el mando á. su hijo 
Muley Mohamed en 1561.

Tal vez exageradamente dicen algunos 
historiadores que se componían las tropas 
exaxroqufc^dó ciento veinte mil hombres 
con ti-eiata y siete Añil.caballos y veinti­
cuatro piezas do artillería debatir; mientras
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se reunieron en Consejo para fijar el sitia 
más conveniente, opinando por mayoría 
fuera en el punto llamadoMazagán el viejo, 
y hoy denominado Mazagán ó '.■Yadida»p 
que quiere decir nueva.

So consintieron los naiuralés del país, 
que permanecieron tan incómodos hués­
pedes.

El nuevo dominio fue atacado con ^k íIo  

varío, hasta que los lusitanos se convencie­
ron de que nó les era posible sostenerse 
allí con los medios que tenían y se retiraron 
primero á la torre Alboneja y después á 
Lisboa,

En 1503, envió el Rey D. Manuel tode 
lo preciso para edificar una plaza fuerte 
que pudiera resistir los ataques do los 
moros y protegiera la construcción de í& 
futura Ciudad.

La fortaleza so terminó en pocas semanas, 
edificándola con torres en los ánguloe.

La torre de Cadea servía para prisión de 
nobles y caballeros, y la más alte se la 
llamó de Rebates; desde ésta se descubría 
el campe en «na extensión de veinteánco 
kilómetros, y servía de Atalaya.

Confiado el mando á D. Martin Alfonso 
de Mello, h i jo del que descubrí* la plaí»
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